San Fernando Rey
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   Hijo de un ilegítimo matrimonio real entre Alfonso IX de León y su sobrina Doña Berenguela, fue anulado el matrimonio pero legitimado el hijo por el Papa Inocencio III  Nació en las postrimerías del siglo XII, fue educado por su santa y piadosa madre Berenguela y fue proclamado rey por las a los quince.

   Su madre, al anularse su matrimonio, ingreso en el monasterio de las Huelgas Reales de Burgos, donde Fernando la visitaba con frecuencia.

   Un accidente casual ocurrido a su tío Enrique I le hace rey de Castilla a los 18 años. La verdadera heredera de la Corona de Castilla era su madre. Pero abdicó en las cortes de Valladolid en su hijo . Poco más tarde ella misma ciñe a Fernando la espada de Fernán González en el Monasterio de Santa María de las Huelgas de Burgos. Heredó luego el reino de León a la muerte de su padre Alfons0 IX. Y quedó unida para siempre Castilla y León en la corona de Fernando, a quien la historia llamara El Santo, por sus virtudes

   Fernando III casó dos veces: su primera esposa fue Doña Beatriz de Suabia, princesa alemana; la segunda, Juana de Ponthieu. Ambas le dieron hijos.

   Como rey, tuvo la obsesión de la justicia; era amable, pero recto y firme en todos sus actos. Fue asimismo un gentil señor, en la más alta acepción de la palabra: palaciego finísimo, jinete elegante y diestro en las carreras, versado en los juegos nobles, incluso en los de salón, como el ajedrez; amante de la música y excelente cantor. Se le atribuyen algunas cantigas dedicadas a la Virgen, su gran pasión y amor desde que su madre le contara cómo le había salvado siendo niño. Fomentó las artes todas, favoreció con esplendidez al entonces naciente estilo gótico, debiéndose a su impulso las mejores catedrales de España: Burgos, Toledo, León, Palencia...

   Tuvo también las dotes de conquistador intrépido y de caudillo insigne, siempre victorioso. En este aspecto, solo puede comparársele con su consuegro Jaime el Conquistador, el gran monarca de Aragón. Sus campañas contra la Media Luna, le dieron la victoria siempre, en casi toda Andalucía y Murcia, cuyos reinos de Córdoba, Jaén, Sevilla y otros pequeños gobiernos taifas, desaparecen bajo el impulso de su espada.

    Brilló por su piedad intensa y ferviente devoción a la Virgen María. Llevaba siempre consigo una pequeña imagen de la Virgen, en el arzón de su montura, cuando cabalgaba; a la cabecera de su cama, mientras dormía; ante la cual pasaba largas horas arrodillado, en los momentos más difíciles. Cuando le llegó la muerte, imitando a los grandes penitentes, se postró sobre un montón de cenizas, con una soga al cuello, pidió perdón a todos los presentes, dando sabios consejos a su hijo y deudos, con la candela encendida en la mano.  Y en frase de Menéndez Pelayo, “Un resplandor celeste iluminó su rostro y su luz dejó  pequeñas todas las grandezas de su vida”.
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